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Editorial

Suscripción:  hablar con Veti. 4 núme-
ros por 10 €. Venta directa 2 €

Puedes encontrar los boletines anteriores y más 
información de la asociación en 

www.mijaresvivo.org

Puedes colaborar con este boletín escribiendo 
tus impresiones y opiniones sobre el día a día 
en el Valle de Olba. También lo puedes hacer 
enviando fotos, ilustraciones, poemas...

Para colaborar con este boletín ponte en con-
tacto con Francisco Javier Marín Marco mija-
resvivo@yahoo.es, José Jacinto Fandos T: 978 
031 563; Nando T: 978 781 469.

Envíanos los textos en un documento de Word 
u Open Office sin tabular, siempre firmado y con 
tu contacto. Si envías fotos mira que tengan 
buena resolución.

Envíanos tus 
impresiones, tus ideas, 
sugerencias de cómo 
crees que podemos 

mejorar la calidad de vida 
en el valle.

mijaresvivo@yahoo.es

Una vez más estamos en verano y una vez mas el tema de moda es el riesgo de incendios. Este 
año con especial motivo ya que hace unos días el informativo aragonés abrió con unas imágenes 
en directo de Olba explicando que en el mapa de riesgos y, por encima del nivel rojo estaba el nivel 
negro como de máximo riesgo y que entre los pocos puntos marcados en todo Aragón, estamos 
nosotros.

En la parte positiva podemos decir que el Departamento de Desarrollo Rural y Sostenibilidad ha 
aprobado un presupuesto de 300.000 € a repartir entre 2017 y 18 para actuaciones en prevención 
de incendios (aun por concretar) en parte “gracias” a la destroza que ocasionó la nevada de este 
invierno.

Por otro lado diversas instituciones (incluido Mijares Vivo) estamos intentando promover la recu-
peración de las tierras abandonadas, entre otras cosas, como medida de prevención. No olvidemos 
que el paso del nivel rojo al negro se debe, sobre todo, al riesgo de que un potencial incendio llegue 
a las viviendas por estar la mayoría de los cascos urbanos muy cerca del bosque. Una franja de 
tierra cultivada, mas allá de la producción y de su escasa rentabilidad económica, es el mejor cor-
tafuegos para proteger nuestras casas e incluso nuestras vidas.

Pero sobre todo hace falta sensibilización. Debemos entender que esto solo lo solucionamos 
entre todos y no basta esperar a que la administración se encargue. Los continuos mensajes de 
alerta que llegan desde todos los medios consiguen llevar al borde de la histeria a quienes están 
ya sensibilizados pero siguen dejando indiferentes a quienes piensan que no es su problema y que 
su “derecho” a hacer barbacoas o tirar basura está por encima de otras consideraciones. Solo la 
presión de TODOS les hará corregir esa actitud.

Felices vacaciones y que sigamos teniendo suerte.
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Noticias

MERCADILLO 

DOMINGUERO 

ACUDE A PARTICIPAR CADA 2º 

DOMINGO* DE MES, DIVERTIRTE, TRAE 

TUS COSAS Y MONTA TU PARADA (no 

hace falta avisar)

Una vez más, en Olba,  surgen 

propuestas para una vida que avanza 

con todas y todos.

Contactos
Las actividades y reuniones de los siguientes 
grupos se publicarán en la página de internet 
http://compartirolba.blogspot.com
• Grupo Local de Voluntarios de Protección 
Civil T. 650486540. Pero ante cualquier inci-
dencia 112.
• Asociación de Mujeres (Contacto: Rosa, T. 
978 768 092)
• El programa del Local Social y otros eventos 
y actividades se conoce a través de un grupo 
de google llamado grupo plural (contacto gru-
poplural@googlegroups.com)

Los pasados días 16, 17 y 18 de junio se celebró 
en Valbona (Teruel) la IV edición del curso de 
apicultura ecológica. Mijares Vivo otro año más 
colaboró en su organización y se va asentando 
como una asociación de importante calado en 
la zona.
El completo programa y la calidad del profeso-
rado invitaban a pasar un fin de semana de lo 
más interesante y divertido posible, y así fue. El 
viernes por la tarde empezamos con las tareas 
teóricas del curso que se centraban en aspec-
tos biológicos de las abeja y la flora melífera 
más importante de la zona.
El sábado por la mañana nuestro destino fue ir 
a una explotación apícola situada en los Cere-
zos, junto a Manzanera, en la que Luis Antonio 
nos mostró las colmenas, los diferentes indivi-
duos de abejas (obreras, zánganos, reina), así 
como los diferentes usos de las celdillas de los 
panales. Pudimos ver miel operculada, miel sin 
cerrar, diferentes coloraciones de polenes, cría 
sellada, cría sin sellar junto con la jalea real e 
incluso huevos de abeja. Todo esto bajo un ca-
lor sofocante que se agarraba a nuestros trajes 
apícolas.
Tras la visita al apiario y la recarga de líquidos, 
nos acercamos en los mismos Cerezos a la mie-
lería para ver todo el proceso de la extracción de 
la miel y su envasado. Allí los alumnos pudieron 
hacer sus pericias desoperculando miel con los 
correspondientes cuchillos al uso y dando vuel-
tas a la centrífuga.
Jaume Cambra nos explicó los fundamentos 

de la apicultura 
ecológica, los ma-
teriales necesa-
rios y el manejo. 
El domingo por la 
mañana llegaba el 
momento de con-
tinuar con la teo-
ría, en este caso 
enfermedades de 
las abejas, sus tra-
tamientos en eco-
lógico, productos 
de la colmena y su 
comercialización. 

Curso de Apicultura
El colectivo la Kabriola organizó en el mes 
de junio un evento con diferentes actuacio-
nes en todas las facetas de las artes escé-
nicas y actividades y destinó los fondos re-
caudados al mantenimiento de las acequias. 
Durante el evento se pusieron a la venta 
unas camisetas con el mismo fin: recaudar 
fondos para las acequias. Aún quedan algu-
nos colores y tallas y están a la venta en el 
Multiservicios.
Recordamos de paso que durante el mes de 
agosto se cobraran los recibos de la comuni-

dad de regantes 
a aquellos que 
todavía no la 
tienen domici-
liada (con un re-
cargo del 10%).

Las acequias y la Kabriola
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Noticias

El pasado sábado 22 de julio se convocó una 
reunión promovida por el ayuntamiento y la 
agrupación de voluntarios de protección civil. 
Como consecuencia de la misma se acordó 
trasladar el material antiincendios, que hasta 
ahora se guardaba en la antigua escuela de 
los Ramones, al almacén de fruta de los Per-
tegaces (el pajar que hay junto a la carretera) 
por ser un lugar mas accesible para todos.

Se han distribuido llaves en todos los barrios 
para intentar garantizar una respuesta rápida 
en cualquier caso.

Protección Civil

Convocado por la asociación “el Mijares no se 
toca” y el ayuntamiento de Olba el sábado 5 
de agosto en el frontón se realizará un acto 
en homenaje a los que murieron como conse-
cuencia de las condiciones laborales durante 
los trabajos para la construcción del canal que 
alimenta a la central hidroeléctrica de los Can-
tos.
Durante dicho acto se colocará una placa con-
memorativa en recuerdo de estas personas.

Canal de la muerte

Memoria Histórica
También el sábado 5 de agosto pero a las 5 
de la tarde y en el local de los Pertegaces 
habrá una charla y exposición sobre histo-

rias de la guerra y la postguerra en nuestra 
comarca. Organiza el Grup per la Recerca de 
la Memoria Histórica de Castellón y la asocia-
ción de amigos de la Mateba.
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Presentación del Proyecto de Custodia del Territorio.
“X 1 Mijares + Guay”
El valle de Olba tiene un alto riesgo de incendio 
forestal. Este invierno una gran nevada tumbó 
grandes ramas y árboles en Olba y alrededores. El 
monte es como una gran pira a punto de ser en-
cendida.
La vega y los bancales cortaban la continuidad del 
combustible, pero ahora, con el abandono de los 
campos, son yesca de paja seca, zarzas y mato-
rrales muy inflamables, solo falta que un rayo, un 
descuido o un pirómano enciendan la mecha.
Con la experiencia en grandes incendios que ha ha-

bido en Teruel el futuro se puede poner muy negro.
A todos nos atrae este territorio, pero será nece-
sario actuar para evitar la triste historia que puede 
suceder, pues de año en año las temperaturas van 
aumentando y con ellas el riesgo de incendios.
Coordinados por la Comarca de Gúdar-Javalam-
bre y el Proyecto Europeo SIMRA (Innovación So-
cial en Áreas Rurales Marginales), desde el grupo 
de trabajo formado por la Asociación Mijares Vivo, 
la Comunidad de Regantes y el Ayuntamiento de 
Olba  queremos iniciar un proyecto de custodia 

Actividades Mijares Vivo

del territorio que consiste en crear un BAN-
CO DE TIERRAS para empezar a recuperar 
campos de cultivo abandonados y ayudar al 
mantenimiento de las acequias. También se 
pretende acondicionar los accesos a las fin-
cas con el fin de facilitar el paso de un tractor 
pequeño o de  un vehículo, y así mismo lle-
gar con más maquinaria a las acequias pues 
son muy difíciles de mantener cuando no hay 
paisanos que las limpien, y son un punto cla-
ve en la defensa de incendios.
Para que este proyecto de cuidado de nues-
tro pueblo sea eficaz y contribuya a conse-
guir el objetivo de prevención de incendios 
forestales, recuperando la huerta como un 
cortafuegos natural, se requiere el apoyo de 
todos los que vemos este valle como nuestro 
sitio para vivir y/o disfrutarlo.
Necesitamos la colaboración de los que tie-
nen fincas que no se cultivan, la experiencia 
de los últimos hortelanos, la implicación de 
nuevos agricultores, la participación de volun-
tarios,…, desde el grupo de trabajo vamos a 
trabajar en la organización y en la búsqueda 
de ayudas para diseñar todos juntos un nue-
vo territorio bien estructurado con el fin de que 
el Mijares deje de ser un rincón en el que el 
fuego y la desidia puedan convertirlo en una 
mancha negra que tardaría décadas en recu-
perar el magnífico paisaje que aún es hoy.
¡Os invitamos a colaborar, vuestra participa-

ción no solo es muy importante, sino que es 

básica y fundamental!
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Las maneras de ayudar pueden ser: donaciones al 
proyecto, voluntarios para limpiar las fincas, tam-
bién técnicos en gestión de agrosistemas, perso-
nas que manejen medios informáticos para la di-
fusión de noticias y contacto con participantes del 
proyecto. Pero sobre todo, propietarios dispuestos 
a la cesión temporal de bancales abandonados 
para su recuperación y agricultores que quieran 
cultivar.
Posibles usos para las tierras

En esta tierra de Olba se pueden volver a produ-
cir las frutas y verduras que antaño se vendían en 
toda la comarca, con sabores originales e inten-
sos, nada que ver con la que en muchos super-
mercados venden en la actualidad. 
Se pretende fomentar la agricultura ecológica y el 
consumo de proximidad.
Algunos posibles usos a los que se podrían desti-
nar las tierras son:
● Cultivo de frutas y hortalizas de variedades tra-
dicionales.
● Mejora de árboles frutales.
● Ensayos de métodos de cultivo.
● Usos ganaderos y apícolas.
● Cultivos de plantas de otros tipos como pueden 
ser plantas aromáticas o cultivos micológicos.
● Viveros de planta autóctona y plantas de interés 
económico o planteros de frutales y hortícolas.
● Plantación de árboles micorrizados y viñedos.
● Acciones formativas en materia de agricultura 
ecológica: cursos, escuelas taller,…
● Otros usos si se ven viables técnicamente. 
Los interesados en el cultivo de las parcelas del 
banco de tierras deberán tener en cuenta los si-
guientes aspectos:
1.- Se utilizarán variedades locales o adaptadas al 
clima y suelo del lugar. 
2.- Se cultivarán productos viables con posibilidad 
de venta o autoconsumo. No se utilizarán en el 
cultivo productos agroquímicos no autorizados en 
cultivos con denominación ecológicos.
3.- El cultivador correrá con los gastos de la cuota 
por riego establecida por la Comunidad de Regan-
tes El Mijares de Olba.

4.- El cultivador mantendrá bien conservadas las 
infraestructuras de la parcela: acceso, regadera, 
paredes,…
Modelo de cesión de parcelas

Los interesados en la cesión de las parcelas al 
banco de tierras deberán tener en cuenta los si-
guientes aspectos:
1.- El propietario cede sus derechos de cultivo 
para el Proyecto ”X 1 Mijares + Guay”, firmando un 
acuerdo con la Comunidad de Regantes El Mijares 
de Olba, por un periodo de 10 años, manteniendo 
en todo momento el derecho de venta de sus fin-
cas.
2.- Si el propietario desea cultivar, por sí mismo 
u otra persona sus campos, lo deberá comunicar 
con anterioridad a la recolección de las cosechas 
de hortalizas y tras ellas se anularía el presente 
acuerdo.
3.- Los cultivos leñosos, que requieren mayor pe-
riodo para poder sacar un beneficio económico, se 
realizarán por el plazo que acuerden propietario y 
cultivador, y con condiciones definidas previamen-
te.
4.- El grupo de trabajo formado por la Asociación 
Mijares Vivo, la Comunidad de Regantes y el 
Ayuntamiento de Olba, se compromete en plazo 
de 5 años a realizar al menos una actuación so-
bre la finca, salvo que por dificultades de acceso 
o situación de fincas próximas no se estime facti-
ble. De darse este último caso el presente acuerdo 
quedaría anulado.
5.- Cualquier actuación y labores previstas se le 
comunicarán al propietario, indicándole su finali-
dad. 
6.- En ningún caso, las actuaciones anteriormente 
comentadas podrán suponer obstáculos para futu-
ros usos agrarios de la finca.
7.- En este convenio de cesión temporal se pue-
den incluir las modificaciones o especificaciones 
que se consideren adecuadas para cada caso.

Si quieres ceder temporalmente tus fincas o 
considerar otra posibilidad de colaborar con 

el Proyecto “X 1 Mijares + Guay” ponte en 

contacto con nosotros en el Ayuntamiento de 

Olba, Martes o Jueves de 12 a 14 horas.

Actividades Mijares Vivo
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Relatos

A la izquierda, rocas cada vez más es-
carpadas, y a la derecha, el valle profundo 
y herido por un río sonoro que serpenteaba 
arrastrando mil historias que se perdían a 
lo lejos en un constante e inagotable fluir. 
Y entre ellas, la que narraba en retazos 
su anciana tía, depositaria de la memoria 
que, desde niña, tanto deseaba retener.

El paisaje le había atrapado la primera 
vez. Y desde entonces, sintió que aquel 
lugar ejercía una atracción inusual sobre 
ella, seguramente porque allí habían vivi-
do los suyos momentos de paz en tiem-
pos de guerra,  y porque, desde siempre, 
necesitaba entender quién era, de dónde 
venía, y el porqué de tantos porqués sin 
respuesta.

Entonces, era una madrugada de finales 
de diciembre de 1937. Hacía ya días que 
se oían disparos y estruendos amortigua-
dos por la distancia. Cada vez podían per-
cibirse más y más cerca hasta que, segu-
ramente, estaban ahí mismo, acechando.

Días atrás, los rumores eran cada vez 
más insistentes: los rojos estaban ya por 
el cementerio viejo y se creía que entra-
rían por el Arrabal. Así que, después de 
esconder la ropa y la máquina de coser, 
sus pertenencias más preciadas, debajo 
de la escalera, el hombre, la mujer y los 

cuatro niños se habían ido a casa de su 
parienta, la tía Remunda, en el barrio de 
San Julián.

En los días siguientes, los estallidos y las 
detonaciones del combate y de las bombas 
fueron disminuyendo poco a poco, lo que 
animó al hombre a decidirse a salir. Era 
Navidad y quería hacer llegar a sus padres 
una carta del frente de su hermano Miguel.

No salgas, le dijo la mujer, mientras 
sostenía a su hija pequeña en brazos. ¿No 
estás oyendo los disparos? ¿Es que quie-
res que te maten? Está cerca, vuelvo en-
seguida. Los disparos ya se sienten lejos, 
hasta aquí no llegan, le replicó él. Y se fue.

El frío lacerante cortaba la cara y las ma-
nos. Anduvo por las calles desiertas. Todos 
encerrados y ocultos tras puertas y venta-
nas de casas convertidas en guaridas don-
de esconderse del miedo que, aún así, se 
colaba por todas las rendijas. Sólo la estri-
dencia de la guerra rompía el silencio des-
garrándolo para luego hacerlo más tirante.

Ya estaba a punto de llegar. Le queda-
ban apenas unos minutos para vislumbrar 
el portal de la casa donde había nacido. Y 
en ese momento notó una punzada abrasa-
dora en el brazo. El dolor se hizo agudo. El 
brazo se humedeció y vio el rojo de la san-
gre asomar por la manga de la chaqueta.

Llegó hasta la casa tambaleándose y 
llamó, rompiendo el silencio ensordece-
dor: ¡¡¡Abrid!!! ¡¡¡Soy yo!!! ¡¡¡Abrid!!! La 
puerta se entornó al cabo de unos minutos 
que le parecieron interminables. Su madre 
ahogó un grito cuando lo vió. Os he traído 
una carta de Miguel. Está bien, les dijo, 
desvaneciéndose.

Le quitó la ropa y le lavó la herida. La 
bala se había quedado incrustada en la 
carne y por el agujero manaba la sangre.

Olba, un 
lugar en el 
mundo

Por Begoña Gala

El coche, cargado hasta los topes, 
avanzaba lentamente por una carretera 
sinuosa que parecía no acabar nunca. 
Y al final del trayecto estaba Olba, una 
meta añorada desde hacía ya algún 
tiempo.
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Después de algunas horas, cuando una 
calma tensa se había instaurado en el ex-
terior, decidieron salir y llevarlo al puesto 
de socorro más cercano.

Los cadáveres se amontonaban en una 
argamasa macabra. Y los cientos de heri-
dos se hacinaban en un amasijo doliente 
a la espera de que alguien se hiciera car-
go de ellos. ¿Dónde lo llevarán?, pregun-
taron. A Segorbe, al hospital militar. Id a 
casa de la tía Remunda y decidle a mi mu-
jer lo que ha pasado, que en cuanto pueda 
me reuniré con ellos.

La noticia llegó a la casa de San Julián 
a las pocas horas, donde la incertidumbre 
ahogaba a la mujer. Las primeras reaccio-
nes de desesperación dieron lugar des-
pués a la aceptación resignada. Habían 
pasado ya por tantas cosas que soporta-
ban sin más las desgracias, adaptándose 
sin mucha dilación a las nuevas situacio-
nes que resultaban.  

Las explosiones y los sonidos estriden-
tes de los combates fueron disminuyendo 
en los días sucesivos para, de repente, 
dejar paso al ruido de los motores y a las 
voces rudas de los hombres que habían 
estado batiéndose allá afuera.

¡Vamos, todo el mundo fuera! ¡Depri-
sa! ¡Cojan ropa de abrigo y algo de co-
mer y salgan! ¡Vamos a evacuar la ciudad! 

¡Deprisa! El megáfono difundía las vo-
ces cavernosas, insistentes, inquisitivas, 
transformándolas en una angustia que se 
agarraba en las entrañas. ¡Vamos, vamos, 
no hay tiempo que perder! Seguía insis-
tiendo la voz metálica.

No quedaba otra, había que salir a la 
intemperie, al frío cruel de la calle, y a la 
incertidumbre implacable de la guerra que 
se libraba allá afuera.

La desesperación se apoderó de los 
que estaban en la casa. ¿Dónde nos lle-
varán? ¿Qué vamos a hacer con este frío?

Tengo que coger ropa de abrigo y algo 
de comer, aunque sea una tinaja de con-
serva que tengo en casa, le dijo la mujer 
al marido de su parienta. Vamos, le dijo 
él, iremos con la mula en un momento. Ya 
nos esperaran los demás en la paridera 
que hay pasando el aljezar de tu suegro.

Y los dos se encaminaron a la calle de 
La Alforja, en El Arrabal. Deprisa, deprisa, 
se decía a sí misma.

Estaban cerca. Llegaron en menos de 
quince minutos. Venga, coge unas mudas, 
algunas mantas y la conserva. Cargaron 
todo en la mula, lo más rapido que pudie-
ron, y dejaron la casa atrás, sin saber que 
pasarían años, antes de que pudieran vol-
ver a vivir en ella.
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Durante la primera parte del camino, 
mientras descendían por las calles de San 
Julián, los tiros y las explosiones se oían 
todavía bastante lejos. Más a medida que 
ascendían por la cuesta del Carrajete para 
continuar hacia los aljezares, el pánico se 
apoderó de ellos. Sintieron cómo algunos 
disparos les pasaban muy cerca, casi ro-
zándoles. ¡Venga, déjalo, nos van a matar 
si seguimos con la mula! ¡Hay que salir co-
rriendo!, le dijo el hombre. Y lo abandona-
ron todo, la mula, las mudas y la comida.

Cuando por fin llegaron a la paridera 
donde los esperaban, salieron todos ha-
cia la carretera. Ella con los cuatro hijos 
que tenía consigo, la pequeña, todavía un 
bebé, en sus brazos. El mayor estaba en 
un hospital en Valencia. Y la tía Remunda 
y su marido, y tres de sus cuatro hijos.

Una fila interminable de evacuados 
caminaba casi en silencio formando una 
masa aterida por el frío intenso. Sólo se 
oían el llanto de algún niño y el lamento de 
algún anciano que apenas podía caminar. 
En los rostros el horror de una guerra que 
intentaban dejar atrás sin conseguirlo.

En el cielo gris, casi blanco, se escu-
chaba el zumbido de los aviones. A veces 
planeaban cerca, muy cerca, y dispara-
ban, obligando a la gente a salir despa-
vorida, escondiéndose donde podían, aún 
a sabiendas de que era sólo cuestión de 
suerte que un instante más tarde pudieran 
seguir vivos.

Poco a poco, las camionetas militares 
iban recogiendo a la gente exhausta. A 
ellos les llegó el turno después de haber 
caminado más de una hora.

Llegaron a La Puebla de Valverde, el 
pueblo más cercano, después de Teruel, 
en la carretera hacia Valencia.

El frío, el hambre, la incertidumbre y el 
miedo habían consumido sus fuerzas. Es-
taban extenuados. En la plaza del pueblo 
se encontraba el Centro de mando militar 
y civil. Les dijeron que primero debían di-
rigirse allí. En la oficina de control les re-
visaron lo poco que llevaban y decidieron 

que no eran sospechosos. Una vez libera-
dos, sintiéndose perdidos y desfallecidos, 
se sentaron todos bajo el sol hivernal.

Como si les hubieran dado permiso, una 
vez pasado lo peor, los niños comenzaron 
a gemir,  sin atreverse a llorar, reclamando 
alimento. El hambre se incrementaba más, 
si cabe, con el olor de una gran paella que 
se estaban comiendo a unos metros es-
casos en el puesto del Socorro Rojo. La 
mujer se desesperaba. Dios mío, no tengo 
siquiera nada que darles de comer a mis 
hijos, pensaba con desesperanza.

Una vez hubieron terminado los co-
mensales, una mujer que los conocía se 
acercó a ellos y les preguntó si querían un 
plato de comida. Ha sobrado y esta sin to-
car, dijo. Y aunque no lo hubiérais tocado. 
No tenemos nada que comer, le replicó la 
mujer. Te lo agradezco, Manuela.

El hijo mayor recordaría años más tarde 
cómo agarró la cuchara que le tendió la 
mujer. Y aunque ésta le dijo que la fuera 
pasando, él se aferró al cubierto con des-
esperación, abarcando lo que podía para 
sí y para sus hermanos.

Pasaron varios días con sus noches, 
hacinados en el cine del pueblo, habilita-
do, provisionalmente, con algunas balas 
de paja, como dormitorio colectivo de re-
fugiados.

La mujer estaba totalmente desorien-
tada. ¡Qué hacer! ¡Hacia dónde ir! Pero 
entonces, un conocido le dió noticias de 
su hermana Pura. Ésta, con su familia, se 
había instalado en Olba, por medio de su 
cuñado, Juan, el que trabajaba en carrete-
ras. Así que, decidió aventurarse y tomar 
la primera camioneta que pudiera acercar-
les hasta aquel pueblo que no conocían. 
No tenían nada que perder.

Se encaminaron por la carretera de Va-
lencia. Había nieve por las cunetas, pero 
el suelo estaba bastante despejado. La 
camioneta, abarrotada de gente, avanza-
ba lentamente. Después de más de dos 
horas de traqueteo llegaron a la Venta del 
Aire y enfilaron por la carretera hacia Olba.
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El paisaje montañoso y nevado les des-
lumbró. El valle de Olba con sus primeros 
barrios apareció paulatinamente. La Cive-
ra, Las Ventas, Los Giles, Los Villanueva... 
Y así se sumergían en un valle desconoci-
do pero amable, en el fondo del cual discu-
rría un río poderoso, dejando descansar, 
en su contemplación, el desconsuelo de 
las últimas vivencias.

Olba al final del trayecto. Hacía frío, pero 
algo menos que en Teruel. Se apearon en 
la plaza donde les dijeron que encontra-
rían hospedaje. Pudieron comer y des-
cansar. Allí pasaron las primeras noches, 
hasta que Ángel y Nieves, los dueños del 
hostal, les buscaron una casa donde alo-
jarse en el barrio de San Roque, debajo de 
la ermita.

La casa era pequeña y humilde, pero 
con un techo bajo el que podían cobijarse 
y una chimenea donde poder calentarse. 
Pocas semanas después, su hermano Mi-
guel se reunió con ellos, trayendo consigo 
a sus padres, a su otra hermana y a dos 
de sus tres hijos, antes de partir de nuevo 
al frente. Fue la última vez que lo vió.

Ahí estaba Olba. El pueblo donde se re-
fugiaron los suyos en tiempos de guerra.

Había estado solamente una vez pero, 
inscrito en la memoria de su linaje, sen-
tía que lo conocía, que no era ajena a ese 
valle y a ese río que le traían al corazón 
tantas historias.

Dirigió el coche hacia la carretera que 
iba a Fuentes, por la cuesta que subía al 
cementerio donde la abuela de su tío esta-
ba enterrada. Giró dejándolo a su derecha 

y en seguida apareció la ermita de San 
Roque a su izquierda. Tomó la pista que 
descendía y giraba para desembocar en la 
calle desde donde se veían, allá abajo, las 
escasas ruinas de la casa donde su familia 
vivió.

Aun sin conocerlo, sabía que el molino 
donde molían el trigo estaba más abajo, 
junto al río, porque su tía lo recordaba. 
Como recordaba los cangrejos del río y la 
cantidad enorme de caracoles que apare-
cían después de las lluvias. Y las cerezas 
y las mangranas exquisitas de una infan-
cia apenas vivida allí, en el momento en el 
que despuntaba ya una adolescencia car-
gada de responsabilidades.

Y allí estaba el pueblo donde su madre, 
con toda certeza, dió sus primeros pasos, 
donde sus tíos fueron a la escuela y juga-
ron por sus calles, donde su abuela y las 
hermanas de su abuela iban al lavadero 
a lavar la ropa de los soldados, y donde 
supieron que su hermano Miguel había 
muerto en combate.

Detuvo el coche delante de la casa don-
de iban a vivir, justo al lado de los escom-
bros de aquella humilde casa de la que 
apenas quedaba nada.

Y contempló el mismo paisaje que, se-
guramente, contemplaran una vez aque-
llos que le precedieron y de los que siem-
pre había deseado contar su historia.

Olba, un lugar desconocido y, sin em-
bargo, tan cercano. Y, tal vez, un lugar en 
el mundo donde quedarse.

Olba, 6 de enero de 2017
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La Real Academia Española define la in-
teligencia, entre otros matices como la capa-
cidad para entender o comprender y como la 
capacidad para resolver problemas.

El coeficiente intelectual y los conocimien-
tos varios son importantes en la vida, pero 
no te sirve de nada si luego te dejas llevar 
por tus emociones, presiones de otros, o por 
ideas a veces perversas o mal intencionadas 
del exterior, así no se consigue el éxito.

Todos hemos conocido en diferentes cam-
pos, mandatarios y personas que poseen 
cierto nivel intelectual, pero llega el corrupto 
que siempre esta preparado y le convence 
para delinquir o es corrupto ya por principios. 
Hay personas muy buenas en su trabajo pero 
se dejan llevar por las emociones, el ambien-
te exterior o la presión del momento.

“La Inteligencia Emocional“ es la habili-
dad de poder relacionarse, de controlar tus 
emociones, poder tener amistades positivas, 
conseguir tus sueños a pesar de las dificul-
tades y no dejarse llevar por ese aluvión de 
emociones y falsedades que abunda tanto en 
nuestra sociedad.

“La Inteligencia Emocional“ es la respon-
sable de nuestro éxito, es la capacidad de 
motivarnos a nosotros mismos, controlar los 
impulsos, regular nuestros propios estados 
de ánimo, evitar que el desorden y la angus-
tia interfiera en nuestros recursos intelectua-
les y ayudarnos a empatizar y confiar en los 
demás. El grado de ”inteligencia emocional“ 
en una persona resulta decisivo para prospe-
rar o estancarse.

Se imaginan cuanta ” nteligencia emo-
cional“ controlada y dominio sobre su mente 
tienen: Rafa Nadal, Magnus Carlsen o Mario 
Vargas Llosa.

Resumiendo un título Universitario te da 
prestigio, te abre muchas puertas pero no lo 
es todo. Conocemos líderes que tienen éxito, 
saben escuchar y gestionar sus reacciones, 
antes de tomar una decisión importante se 
colocan en la situación del contrario, no tie-
nen ego, superan situaciones complicadas, 
triunfan y son respetados....esto es tener “In-
teligencia Emocional”.

ESTUDIOS SESUDOS:Debes ser lo sufi-
ciente fuerte para saber cambiar de idea si la 
otra es mejor que la tuya.

Cuando el ser humano consiga la mayoría 
de edad mental y emocional, será el ocaso 
de ídolos, líderes y oportunistas sin escrúpu-
los. Uno mismo debe ser su líder, su maestro, 
su propia autoridad y no crear dependencias 
psicológicas de otros, poniéndose en sus 
manos. “Soy el amo de mi destino y el capi-
tán de mi alma” (NELSON MANDELA)

No se debe confundir la verdad con la opi-
nión de la mayoría.

Cuando nos apartamos de personas com-
plicadas...hasta la salud mejora.

Cambia tus hojas pero nunca pierdas tus 
raíces...Cambia tu opinión pero no pierdas 
tus principios.

Inteligencia 
Emocional
La inteligencia es la capacidad de 
pensar, razonar, asimilar, elaborar y 
emplear el uso de la lógica. 

Por Eusebio Navarro
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Algunas personas pasan por nuestras vi-

das para enseñarnos a no ser como ellos.
Cuando el alumno esta preparado el 

maestro aparece.
No importa lo buena persona que seas 

siempre habrá alguien que hable mal de ti.
EL  ÉXITO: resultado feliz, buena acepta-

ción que tiene una persona o cosa.
Para todas las personas no significa lo 

mismo el éxito.
Creemos que uno de los mayores éxitos 

en la sociedad actual es poseer riquezas ma-
teriales, casas dinero, patrimonio importante, 
bienestar económico, y por supuesto que lo 
es, si se logra con esfuerzo, trabajo y riesgo, 
o sea legalmente o limpiamente.

El éxito no es solo tener fama o dinero, 
muchas personas lo tienen y no lo valoran; 
trabajar en lo que te apasiona, tener tus se-
res queridos a tu lado, valorar y conformar-
nos con lo que tenemos y tener buena salud 
ya es un éxito. Una persona que realice una 
tarea laboral que le satisface y se sienta bien 
y realizado con su trabajo debe saber que ya 
ha conseguido el éxito.

También tiene éxito la persona que es 
apreciada y querida por su familia y es valo-
rada y protegida por ellos.

Cualquier persona que se conforme y se 
sienta en paz con lo que posee también es 
feliz y exitosa.

Todas/os, madres, padres, que hayan 
cumplido con su deber para sus hijos, logra-
do educarlos con principios y solidaridad, y 
no han fracasado en el intento ya es un gran 
éxito.

El mayor éxito en la vida de una persona 
es que te valoren por lo que eres, y no por lo 
que posees.

Un gran éxito sería que cuando no este-
mos  presentes en este mundo nos recuer-
den diciendo, ¡Siempre estaba dispuesto a 
colaborar y ayudar, discreto y capaz sin da-
ñar a nadie!.

Muchas personas viven frustradas porque 
creen que no han tenido éxito, cuando en rea-
lidad son felices y lo tienen ya. ¿Quizás sea  
porque se han puesto metas muy elevadas?

Sras/Sres: No se dejen impresionar por 
manipuladores y caciques, este tipo de indi-
viduos no hacen nada gratuito, trabajan por 
ego y para sacar beneficios. 

“LA VIDA DE LOS DEMAS YA TIENE 
PROTAGONISTA, VIVAN SU VIDA“.
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Quiero compartir con vosotros este relato 
que, aunque no lo parezca está basado en he-
chos reales, como un pequeño homenaje a An-
gelina, su marido Jose M. Catalán y su hijo Ger-
mán Catalán que tanto vacío nos han dejado.

Un joven alto y musculado, fuerte, con el ca-
bello claro, casi rubio en las sienes, muy hirsuto, 
está sentado en el rulo de piedra que allana la 
tierra de la era para pasar el trillo en la época de 
la siega.  Es un hombre serio e introvertido, pa-
ciente, tranquilo.  “¿Qué buen rulo”!,- piensa- “en 
el sur de Tarragona trillan como en mi pueblo” y 
vuelve a recorrer con la mirada el pequeño pajar 
que bulle de calor y de tensión contenida.

Un abejorro ha caído en la telaraña de la 
viga principal y se debate en su prisión, como 
él, como los otros tres compañeros, y la araña 
no está a la vista.  Está escondida y mueve los 
hilos entre bambalinas.  Es un símil perfecto de 
su situación, de esta guerra europea disfrazada 
de guerra civil, una cruel y dramática ironía…

Jose Maria, un combatiente veterano de la 
Batalla de Teruel, acababa de pasar el Ebro por 
Corbera e iba avanzando hasta Gandesa con 
el XVIII Cuerpo del Ejército. Es el 25 de julio de 
1938 y el gobierno republicano pretende con 
esta ofensiva forzar el apoyo de las potencias 
europeas al gobierno legítimo, aguantar hasta 
que Alemania se enzarce con Rusia y el resto de 

Ruby   

Por Mª Luz Villanueva

El diciembre pasado, con 103 años,  nos 
abandonaba Angelina Villanueva Salvador, 
nacida en Los Villanuevas y casada 
en Los Pertegaces.   Los más mayores 
recordarán que cocinaba paellas y otros 
platos para bodas y celebraciones del 
valle y los más jóvenes que era una 
ancianita alegre y entrañable siempre 
con una sonrisa en los labios.

Europa y deje tranquila a la República y frenar 
la ofensiva sublevada sobre Valencia y Madrid.  

En su avance su brigada encontró pocos in-
tegrantes de la guardia mora, pocos defensores, 
y avanzaba rápidamente hacia el objetivo –la 
toma de Gandesa para cortar las comunicacio-
nes con la comandancia sublevada-.  Ya cerca 
de las doce del mediodía oye unas ráfagas de 
metralleta mezcladas de órdenes dadas a voz 
en cuello, gritos, alboroto y un sargento enemi-
go  les da el alto: sin darse cuenta se encuentra 
en una bolsa enemiga en medio de su avance 
y es detenido.  Con las manos en alto y desar-
mado es encerrado en un pajar junto a otros tres 
soldados republicanos.

Esta sudando; ha pasado del frio Siberiano 
de Teruel -18 grados bajo cero- al sol de justicia 
y el bochorno de la costa catalana.  Era inhuma-
no, pero la guerra ya es de si inhumana, “y los 
comisarios rusos inclementes” se sonrió.

Una gota de sudor, más gorda que las otras, 
le cae sobre el ojo izquierdo y le hace bizquear 
y cambiar su centro de atención.  Con infini-
ta paciencia se limpia la frente y el poderoso 
cuello con el pañuelo. Y se toca el bolsillo de 
la camisa…

Jose Maria se sienta ahora en el suelo y 
apoya la espalda en el rulo, es un hombre ca-
bal y está a la espera de que le fusilen mañana 
al amanecer.  Fuera aún se sienten refriegas y 
tableteo de armas.  Se vuelve a  tocar el bolsillo 
de su camisa donde tiene la carta de su esposa;  
justo la había recibido hacia dos días y ya se la 
sabia de memoria.

 Entre líneas, había de pasar la censura de 
guerra, Angelina, su esposa querida, le anuncia-
ba que estaba en estado de buena esperanza, 
que esperaban su segundo hijo.  Angelina, lo 
sabe, está feliz, el embarazo le sienta bien y le 
da fuerzas para esperarle a él, que ya en la es-
cuela la hacía rabiar por ir retrasada con la lectu-
ra.  Ella es su luz y su alegría, la que baila todas 
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las jotas, canta todas las coplas y se sabe todos 
los dichos y refranes. Y rememoró esa noche 
de primavera, el 2 de mayo, en el que pudo dis-
frutar de las últimas  horas con ella, sus últimas 
horas felices…

Esta acuartelado en La Puebla de Valver-
de, cuartel general republicano desde la Batalla 
de Teruel y ha decidido desertar por unas ho-
ras.  Se espera al toque de queda y, gracias a la 
complicidad de un vecino de su pueblo, coge el 
camino que le acercará a su mujer, a su hijo y a 
su madre.  Ha estado andando durante tres ho-
ras con luna por un camino conocido de subir a 
vender y comprar en el mercado. La mayoría del 
recorrido es a través de bosque mediterráneo 
con encinas, robles y enebros y sabinas de las 
que adivina algo más que la silueta.  De cuan-
do en cuando oye algún mochuelo o algún búho 
que le hacen compañía y se cruza con una gran 
zorra roja al cruzar el rio Mijares.

Al llegar a su casa familiar echa mano a la 
puerta y la encuentra cerrada, “será por la gue-
rra”, se sorprende por qué aquí nadie ha cerrado 
nunca las puertas, así que, recoge un poco de 
tierra y la lanza contra la pequeña ventana don-
de descansa su madre. 

-¡Madre… madre!  ¡¡Abra la puerta!! Rápido, 
madre.  No haga ruido. SSShh!

Su madre, la tía Victoria, se echa la mantilla 
sobre los hombres y calzándose las alparga-
tas baja presurosa las escaleras.  Le franquea 

la puerta que da directamente al descubierto y 
abraza fuertemente a su único hijo, herrero como 
su padre, alto, serio y casi rubio con los pelos tie-
sos como él.  Un buen hijo, cariñoso y atento…

-¡Madre! -y Jose Maria, con los ojos húme-
dos, devuelve el abrazo a su madre, una mujer 
ya mayor pero delgada, fibrosa y fuerte como un 
sarmiento y viva como un escurzón-.  Le toma 
la cara con las manos y le besa repetidamen-
te mientras con mucha emoción va musitando 
“hijo, hijo…hijo mio…”

Entrelazados por la cintura entran en la casa 
y el hijo pregunta por su mujer y el pequeño, 
“Y Angelina, madre?  ¿Y el “chicuto”? ¿Se cria 
bien?”.

-Los dos bien, hijo, no pases ansia.  ¿El crio 
ya come de todo y sigue mamando, está hecho 
un toro! Y tu Angelina, ya la conoces:  alegre y 
trabajadora como siempre..

Mientras hablan van subiendo las escaleras 
cogidos de la mano.  “Entra tú, hijo, y dale una 
buena sorpresa”.  

-No, madre, prepárela usted… que no albo-
rote y que el crio no llore, que no estoy de per-
miso.  Me he escapado sólo esta noche y los 
vecinos no tienen que saber nada.

-Pero hijo, como se te ha ocurrido…Y aquí 
todos somos iguales nadie diría nada –comenta 
preocupada la tía Victoria.
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-No importa, madre, Pedro Julia de Los Vi-
llanuevas, me cubre por esta noche, yo haré lo 
mismo por el un día de estos.  No se preocupe, 
si llego antes del recuento de la mañana, nadie 
sabrá nada, pero contra menos se sepa menos 
podrán rascar los comisarios políticos..  

¡Había de bajar, madre, ya no aguantaba 
más sin verles, lo entiende, madre, verdad??

-Bien, hijo, se hará como quieras –y entra en 
la alcoba.

Angelina, se ve bella y relajada con su media 
melena rubia ondulada desparramada sobre la 
almohada y su hijo entre los brazos.  Jose Maria 
se queda embobado mirándola en un segundo 
plano.

-Hija, hija, despierta, cariño.  Tranquila, no 
pasa nada –y como ella pretende hablar la calla 
con la mano dulcemente-.  Despierta, no albo-
rotes y que el “chicuto” no se despierte.  Mira 
quien ha venido a verte… -y al apartarse permi-
te que vea a su añorado hombre.  

Durante unos interminables segundos se mi-
ran a los ojos y se lo dicen todo..  Angelina rom-
pe el encantamiento al taparse la boca con las 
manos luego de escapársele un pequeño grito 
o suspiro de lo más profundo de su alma.  Y, 
lentamente, comienza a iluminarse su cara con 
una inmensa sonrisa que llena también sus ojos 
de alegría.  Salta de la cama, ágil, y se funden 
en un abrazo largo y apretado.  Al separarse 
vuelven a mirarse a los ojos, vidriosos los de él, 
desbordados de lágrimas los de ella y se besan 
con la absoluta necesidad del otro.  La abuela 
los mira sonriente y llorosa también.

Al separarse, se toman de la mano y se vuel-
ven a mirar a su primogénito que se remueve 
inquieto por la anómala situación. “¡Y José, ¡que 
grande y que hermosote está, eh!”  Lo coge en 
brazos, lo abraza y lo besa repetidamente pero 
el niño, extrañado de su padre, protesta y se re-
vuelve.

-Os dejo solos, hijos.  Velaré hasta que mar-
ches, hijo.  ¿Te aviso a alguna hora?

-No madre, no sufra, yo estaré pendiente –
responde distraído el hijo que solo tiene, ya, ojos 
para su propio hijo y su mujer.

Angelina pregunta, quiere saber, tiene mie-

do por él pero esta vibrante de felicidad.  Jose 
Maria la pone en antecedentes y la tranquiliza.  
Juegan los dos con el hijo.  El padre quiere im-
pregnarse de su imagen, de su carita y sus ex-
presiones pero el niño alterado empieza a llorar 
y a echar los bracitos a su madre o a llamar a 
su yaya. La abuela Victoria, discreta, llama a la 
puerta y se lleva al nene con ella a su habitación 
dejando solos a los dos jóvenes enamorados.

Se están mirando nuevamente a los ojos, no 
pueden separar la mirada, con amor, con pasión, 
liberando los sentimientos y los cuerpos tantos 
meses vibrando sin eco, sin el otro, y se aman 
como solo la gente enamorada puede hacerlo…

A las cuatro de la mañana deja su hogar y su 
familia, y le ruega a su madre que siga cuidando 
de su mujer y de su hijo en su ausencia y a su 
esposa le pide que le siga enviando cartas, que 
no se preocupe, que volverá pronto, que la gue-
rra no puede durar para siempre y que volverán 
a bajar a la huerta juntos, a bañarse en el rio, 
desnudos entre cañas, espadañas y lirios.

Si, la censura militar revisaba todas las cartas 
y ella fue comedida en las explicaciones pero el 
entendió el mensaje, iba a ser padre de nuevo 
pero no vería a ese hijo: le iban a fusilar en unas 

Relatos
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pocas horas.  El, tan joven y tan enamorado, iba 
a dejar la piel lejos de su tierra, en un charco de 
sangre y sudor.  No se lo podía creer…

De repente, de madrugada, uno de los com-
pañeros de la quinta del biberón, tirado encima 
del montón de paja, se gira para cambiar de pos-
tura y encuentra algo duro que, al echar mano, 
resulta que es una pistola Ruby de Gabilondo y 
Uresti.  

Nervioso, pero en voz queda, llama a sus 
compañeros de fatiga y les enseña el arma con 
las nueve balas en el cargador.  Se discute que 
hacer pero es importante la rapidez y el efecto 
sorpresa.  Quedan tres horas para amanecer y 
la noche es una buena aliada. Lo discuten y de-
ciden, ya que es el único veterano curtido en mil 
escaramuzas, que Jose Maria le de un toque de 
gracia al vigilante.

-Eh, tú guardia, coño, nos tendrás que dar la 
última comida antes de fusilarnos no? – le pi-
can al vigilante apostado delante de la puerta 
del pajar.

-Que tripa se os ha roto, cabrones!! Y enton-
ces, Jose Maria, apostado detrás de la puerta, 
le golpea con la culata en la nuca dejándolo sin 
sentido.  Le desarman, pistola Astra y fusil Mau-

ser con bayoneta calada y se las reparten.   Con 
un pañuelo y dos cinturones le atan a la viga 
central y le amordazan.

Huyen todos juntos para intentar reencontrar 
las líneas republicanas y reincorporarse a sus 
respectivas unidades sin que unos los tomen 
por desertores o los otros les disparen o los 
vuelvan a detener para fusilarlos.

Y en el olvidado pajar, con la entrada violenta 
de aire y la corriente creada al volver a cerrar la 
puerta, se rompe violentamente la telaraña y el 
abejorro, incrédulo, vuelve a volar liberado.

Han pasado más de setenta y cinco años.   
El nieto de Jose Maria, hijo de ese segundo 
hijo concebido una fresca noche de mayo tanto 
tiempo atrás está buscando en la casa familiar 
esa misma pistola.  El abuelo Jose Maria se la 
dejó en herencia a ese, su segundo vástago, y 
este la guardó siempre con amor y mimo, man-
teniéndola limpia y en perfectas condiciones de 
uso, pero la muerte, ¡ay!, se lo llevó antes de 
tiempo y sin avisar.  

Ahora, su hijo, busca esa misma arma que le 
liga a su padre y su abuelo, a su estirpe y a su 
historia familiar.

Relatos
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 Mi abuelo me había dado la llave y me había 
mandado recoger unas herramientas para el 
campo.  Yo, con la natural curiosidad de un chaval 
de 13 años, aproveché la oportunidad para reco-
rrer todas las dependencias, abrir todos los arma-
rios e inspeccionar todos los baúles.

Por último subí al desván o terrado como lo 
llamamos en Olba, lleno de trastos viejos sin nin-
gún interés. Nada más llegar la vi y me quedé sin 
aliento: la máquina estaba colgada de una viga del 
techo y sus brillantes cromados y vivos colores 
destacaban a pesar de la capa de polvo que los 
cubría. Hacía mucho tiempo que soñaba con algo 
semejante, pero como una quimera  imposible, 
pues bien sabía yo que la economía de mis padres 
no permitía convertir aquella fantasía en realidad. 
La hermosa bicicleta era lo último que yo espera-
ba encontrar en aquella casa. Por lo visto alguno 
de mis tíos, emigrados a Barcelona, la había traído 
en una de sus escasas visitas al pueblo y  yo no 
me había enterado.

Como hipnotizado por la visión, me acerqué, 
me subí a un cajón y con respeto y reverencia 
acaricié sus desinfladas ruedas, que al tocarlas 
giraron suavemente. Hice girar sus pedales y la 
cadena de transmisión emitió un leve  ronroneo. 
Apoyándome sobre la punta de los pies, llegué a 
su manillar e hice sonar el timbre cuyo campani-
lleo me pareció música celestial. No sé el rato que 
permanecí encandilado, contemplando aquel des-
lumbrante hallazgo, solo recuerdo que de pronto 
caí en la cuenta de que mi abuelo me estaba 
esperando y apresuradamente recogí el encargo 
que me había hecho, cerré la puerta de la casa y 
corrí a su encuentro para entregarle las herra-
mientas y la llave. También recuerdo que puse 

especial cuidado en fijarme donde guardaba la 
llave,  pues tenía decidido hacerle más visitas a 
aquel asombroso descubrimiento.

Al día siguiente regresé a mi  casa en el pue-
blo, donde pasé una semana sin pensar en otra 
cosa que en aquella maravillosa bicicleta. En 
cuanto pude, enfilé la senda de Los Lucas y aun-
que había media hora de camino debí invertir la 
mitad del tiempo, pues lo hice a un paso más que 
ligero. Al llegar les dije a mis abuelos que me iba 
a jugar con algunos amigos que tenía en la aldea,  
cogí sigilosamente la llave de la casa y marché al 
encuentro de aquel imprevisto amor que desde el 
primer momento me había fascinado.

En aquella segunda visita ya tuvimos un con-
tacto físico más profundo. Como pude, la descol-
gué de la viga y con sumo cuidado la deposité en 
el suelo; le limpié el polvo que la cubría y con el 
bombín que estaba adosado al cuadro, inflé las 
ruedas. La bicicleta lucía con todo su esplendor y 
yo no acababa de creerme que estuviera en mis 
manos. Estaba deseando subirme en ella.

Como el desván era de considerables propor-
ciones, aparté los trastos diseminados y dejé libre 
una amplia superficie donde poder maniobrar. Yo 
jamás había montado en bicicleta por lo que, al 
principio, me sentaba  sobre el cuadro, lo cual me 
permitía llegar al suelo con los pies, y dándome 
impulso con éstos, conseguía avanzar un par de 
metros manteniendo la verticalidad. Cuando tomé 
algo más de confianza, me senté en el sillín, di 
una pedalada y con la impulsión conseguí mante-
nerme erguido una  pequeña distancia, pero al 
final perdí el equilibrio y caí al suelo cual largo era. 
Por suerte la bicicleta cayó sobre mí y no sufrió 
ningún daño. No escarmenté y durante largo rato 
seguí practicando la misma técnica. Cada vez 
conseguía mantenerme más trecho sobre el arti-
lugio sin dar con mis huesos en el suelo, hasta 
que ya cansado y dolorido por los golpes decidí  
terminar, por aquel día, el aprendizaje.

No tardé muchos días en repetir la operación. 
Así, con frecuentes visitas, continué durante 4 ó 5 
semanas.  Cada vez tomaba más confianza  y el 
desván ya me parecía pequeño, pues no podía 
comprobar si sería capaz de rodar un largo rato 
sin echar pie a tierra. Ya estaba deseando  seguir 
el entrenamiento en la era donde se efectuaba la 
trilla,  por ser el único lugar de la aldea de super-
ficie lisa y de extensión suficiente. Ahora el pro-
blema consistía en cómo se lo decía a mis abue-
los, pues era evidente que ya no podría mante-
nerlo en secreto.

En aquellos tiempos, los chavales les tenía-
mos un enorme respeto a las personas mayores, 

La bicicleta
Por José Navarro

La descubrí un día de verano de 
1956, en una vieja casa deshabitada 
que mi familia poseía en la aldea de 
Los Lucas,  donde yo pasaba tempora-
das en casa de mis abuelos, cuanto me 
daban vacaciones en la escuela.
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Relatos

por lo que pasó bastante tiempo antes de que  
decidiera decírselo a mi padre. Éste habló con 
mis abuelos que a su vez escribieron a mi tío, el 
cual no tuvo ningún inconveniente en que yo 
usara la bicicleta y aunque no lo dijo de forma 
explícita, tácitamente dio a entender que me la 
regalaba. El día que definitivamente descolgué 
aquella maravilla de la viga donde tanto tiempo 
había estado suspendida y la saque al aire libre lo 
recuerdo como uno de los más felices de mi vida.

 Fueron varias las tardes de domingo que me 
pasé dando vueltas a la era antes de que mis 
padres consideraran que ya dominaba la máqui-
na sin peligro.  Por fin me  dieron permiso para 
llevarme la bicicleta al pueblo, donde algunas 
calles ya estaban asfaltadas y existía la carretera, 
aunque de tierra. Cuando con mi flamante bici 
enfilé el estrecho sendero que iba desde la aldea 
al pueblo, no cabía en mí de gozo. Montaba en 
ella donde la superficie del camino lo permitía y el 
resto la llevaba del manillar, pegada a  mí cintura, 
como si fuese una amantísima novia.

Los primeros tiempos, fueron de una intensa 
felicidad. Vivía solo para mi bicicleta y en cuanto 
tenía un rato libre la cogía y daba unos alboroza-
dos paseos. Llegué a adquirir tal maestría en su 
cabalgadura, que incluso recorría grandes tre-
chos sin poner las manos en el manillar, aunque 
esta técnica me costó un día un buen batacazo al 
introducirse la rueda en una “rodera” de carro. 
Sufrí diversas magulladuras y durante unos días 
estuve achacoso, aunque delante de mis padres 
disimulaba por miedo a que me prohibieran usar 

mi preciado juguete. Fue el accidente más grave 
que sufrí en mi vida de ciclista.

Al cabo de un tiempo, cuando recobré la sere-
nidad, comencé a evaluar la máquina y le encon-
tré algunos defectos: los frenos eran bastante 
ineficaces y los neumáticos sufrían continuos 
pinchazos, pues las cubiertas estaban tan des-
gastadas que a veces estallaban en pleno trayec-
to y aunque yo las remendaba con trozos de 
goma, pronto se hizo evidente que deberían ser 
sustituidas.

Cuando se hizo imposible ningún remiendo 
más, mi padre, después de varios ruegos, me 
compró en Teruel unas llantas nuevas. Yo tensé el 
cable de los frenos, sustituí las zapatas e hice 
alguna otra pequeña reparación. Con esto quedó 
en un estado bastante aceptable, aunque los fre-
nos nunca funcionaron bien. Con todo, le saqué 
un buen provecho, pues junto con mis amigos, 
que a la par que yo y con más o menos vicisitudes 
también habían conseguido su propio vehículo, 
hicimos múltiples correrías: los domingos íbamos 
a bailar a la taberna de Lucio en Las Ventas o a 
Los Pertegaces. Incluso a la romería de Pradas, 
en el pueblo de San Agustín, así como a otros 
lugares limítrofes, siempre que la escasez de 
carreteras de entonces lo permitiese.

Cuando emigré a Barcelona, la bici aún siguió 
prestando servicio, esta vez en manos de mis 
primos, más jóvenes que yo. Pocas cosas han 
dado tanto rendimiento y satisfecho tantas ilusio-
nes como aquella querida e inolvidable bicicleta.

Bicicleta 
antigua 
Phillips
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Medioambiente

De diez acequias que tenía seis de ellas ya 
se han perdido, y de esas tres o cuatro que que-
dan en activo nos debemos preocupar todos los 
vecinos de Olba, ayudando un poco cada uno 
para que no desaparezcan. Yo pienso que por 
diez o quince euros que se pagan al año nadie 
se puede arruinar y de esta forma conseguire-
mos que Olba no se convierta en un secano de-
sierto de lo cual nos arrepentiríamos todos.

Luchemos por las acequias y por el agua del 
río que nos pertenece. De estas seis acequias 
que ya se ha perdido toda el agua se está apro-
vechando la compañía Energía Eléctrica del Mi-
jares que es como se llamaba cuando se llevaron 
el agua a la central eléctrica de los Cantos. Hoy 
no se a que empresa pertenece porque ha cam-
biado de dueño varias veces y no se conforman 
solo con esta agua si no que nos roban también la 
que pertenece al pueblo de Olba por derechos de 
antigüedad y por los derechos del molino y esto 
a ellos les produce muchos miles de beneficio sin 
pagar ni un duro al pueblo de Olba, dejando el 
río casi seco y convertido en una cloaca malo-
liente. Pues podemos comparar en dos años que 
baja el agua toda por el río han desaparecido las 
nubes de mosquitos que nos atormentaban cada 
verano y los malos olores. Esto nos demuestra 
que el río purifica el ambiente.

El año que la compañía eléctrica proyectó lle-
varse el agua del río para alimentar la central de 
los cantos los directivos de la compañía trataron 
varias veces de convencer al ayuntamiento para 
que les vendiera los derechos del agua del mo-
lino y como no lo consiguieron le propusieron al 
ayuntamiento que ellos mismos les instalarían 
un molino eléctrico en el edificio del antiguo hos-
pital que estaba donde hoy está el frontón, pa-
gando ellos todos los gastos, porque entonces 
aun funcionaba el molino con agua, pero tampo-
co lo consiguieron.

Y el ayuntamiento entonces se reservó el de-
recho de ser propietario de esta agua. Creo que 
aquel año era alcalde el sr. Tomás Moya y el se-
cretario el señor Felipe Jarque.

Algunas malas lenguas que siempre existen 
dicen que algún alcalde de los ayuntamientos 
posteriores ha podido ser sobornado por la com-
pañía a cambio de dinero, cosa que yo no creo, 
y, si hubiese ocurrido esto la compañía debería 
presentar este documento de compra con la fir-
ma correcta del vendedor.

Por lo tanto el ayuntamiento y los vecinos de 
Olba son los propietarios de esta agua mientras 
no se demuestre lo contrario. El ayuntamiento 
debe de buscar una persona competente que 
este al corriente de las leyes actuales y que le 
asesore para seguir los trámites mas correctos 
para reclamarle a la compañía los derechos del 
agua del río y de la acequia del molino

Que yo creo que por antigüedad le deben 
corresponder porque del agua del río se ha be-
neficiado el pueblo de Olba durante siglos antes 
de que vinieran los usurpadores a robarnos el 
agua.

Yo tengo un documento (la fotocopia, por-
que el original lo tiene Roberto Martín aunque 
si hace falta  se puede recuperar. Este borrador 
está fechado el 19 de octubre de 1.901) En este 
documento se hace la petición al señor gober-
nador de Teruel para que inscriba en el regis-
tro de obras públicas de la provincia el derecho 
de todas las acequias con todos los datos del 

En defensa del agua 
del río Mijares

Por Roque Moya

Empezaré por apuntar que el pueblo de 
Olba se fundó en los siglos pasados gracias 
a que tenía en su valle un río Mijares, 
con agua abundante, limpia y cristalina, y 
gracias a eso sobrevivió durante muchos 
años regando con sus acequias todas las 
huertas que se cultivan que, sin estas ace-
quias y esta agua el pueblo no hubiese 
podido sobrevivir



20 Mijares Vivo Nº 34

volumen que le corresponde a cada acequia de 
litros por segundo: a la acequia del molino le co-
rresponden 500 litros por segundo, que yo creo 
que esa cantidad puede representar la mitad del 
agua que lleva el río, que es una buena canti-
dad.

Se supone que el ayuntamiento debe tener 
archivado el documento de contestación que le 
dieron de Teruel con las firmas correspondientes

Se debe de luchar por conseguir toda el agua 
que va por el río pero si no se pudiese conseguir 
toda, tratemos de quedarnos con la mitad, que 
sería mejor que nada. No es fácil pero habrá 
que intentarlo porque, si nos quedamos calla-
dos no nos van a dar nada. Si se consigue esta 
cantidad se debe aforar con un tablillo que es-
tuviese levantado lo suficiente para que dejara 
salir el agua permanente al río y cerrado con un 
candado para que nadie pueda subir o bajar el 
tablillo y una persona que de vez en cuando lo 
vigile para que no se emboce la salida con resi-
duos del río y, de esta manera, si la compañía 
se queja de que la central es poco rentable con 
toda el agua del río, con la mitad del agua aún 

Medioambiente

será menos rentable y quizás decidieran cerrarla 
y dejar toda el agua por el río.

Esto es una opinión mia pero hay muchas per-
sonas para dar sus opiniones y, si hay otras me-
jores, que las digan que las digan y se ponen en 
práctica.

Otra de las soluciones sería quizás la mejor 
y sería la siguiente: que se pusieran de acuerdo 
la compañía Iberdrola con la que se encarga de 
las aguas del embalse del pantano de Campos 
de Arenoso, que esta empresa le autorizase a 
la eléctrica a instalar una turbina en la salida de 
aguas que salen permanentes al río por detrás 
de la montaña y de esta manera se beneficiarían 
las dos empresas: la eléctrica recibiría la misma 
producción que le da la central de los Cantos y, 
al cerrar la central ya no tendría que mantener la 
presa ni el canal ni la casa de la central  y por par-
te del pantano podrá embalsar toda el agua que le 
cabe en el embalse que de esta forma solo puede 
embalsar la mitad de su caudal y Olba también 
saldría beneficiada

Esto lo debería comentar el ayuntamiento con 
las dos empresas y llegar los tres a un acuerdo

Central de los Cantos
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Hola a todos/as,

Ya hemos cumplido nuestro segundo 
año a cargo del ayuntamiento, tal y como 
decidisteis con vuestros votos.

Fue compromiso común de todos los 
programas que se presentaron hacer un 
ayuntamiento más transparente y partici-
pativo, así que esta la rendición de cuen-
tas anual. Confiamos en que sea objetivo, 
no haber olvidado nada y aburrir lo justo. 
Siempre se pueden añadir cosas o corre-
gir fallos.

Primero repasaremos los puntos del 
conjunto de los programas y, luego, expli-
caremos las acciones que no estaban 
previstas.

Casa del Cura: Las negociaciones 
siguen su curso y esperamos que en el 
informe del año que viene tengamos que 
contar cómo va la gestión del edificio. No 
es por poner excusas, pero la tramitación 
es larga, farragosa y están implicadas 
varias administraciones. Se sigue traba-
jando en ello.

Escuela de los Ramones: Se ha dado 
por terminada la obra de restauración y 
ahora estamos en proceso de habilitar el   
como sala de alquiler para actividades y 
conferencias en la planta baja y un centro 
de crowdworking en la primera planta.

Suertes de leña: Se siguen gestionan-
do cada año para todos los vecinos/as 
interesados.

Acceso a los Ramones y los Tarra-
sones: Desde hace pocos meses se 
están intensificando las gestiones. Se 
está valorando renunciar al recrecimiento 
del actual vado de los Ramones por razo-
nes económicas y ecológicas y optar por 
variar el trazado y mejorar el firme de la 
pista que conecta con los Giles.

Mejora de pistas/accesos: La nove-
dad de este año es el cambio de trazado 
de la pista que sube a los barrios altos y a 

San Pedro. Y se avanza en el proyecto de 
unir con una pista de calidad los barrios 
de los Ramones y los Giles (ver punto 
anterior).

Ampliació cementerio: Recientemente 
se adjudicó la obra de ampliación y mejo-
ra. Se ha procedido a construir un nuevo 
bloque de nichos y a reparar varios puntos 
del muro perimetral.

Turismo Rural: Se han mantenido reu-
niones con los hosteleros y hosteleras. En 
colaboración con Mijares Vivo, esperamos 
que muy pronto salga un mapa del térmi-
no con los senderos marcados. 

Enduroland: se ha firmado un conve-
nio con esta empresa de turismo activo. 
Se comprometen a limpiar y mantener un 
trazado de senderos y caminos ya exis-
tentes para bicicletas “enduro” y promo-
cionar esta actividad en los términos de 
Olba, Fuentes y la Puebla.

Incendios: Tras la nevada que tantos 
daños produjo y nos dejó la lamentable 
muerte de un vecino, se han intensificado 
las peticiones a todos los niveles. 
Alcanzándose el compromiso de invertir 
en prevención. Estamos a la espera de 
que se ejecuten los proyectos concedi-
dos.

Por otro lado se ha habilitado el antiguo 
almacen de fruta de los Pertegaces como 
almacén de material antiincendios de pro-
tección civil.

Apoyo a la Comunidad de Regantes: 
Sin muchas novedades; el ayuntamiento 
sigue en su línea apoyando todo lo posi-
ble las acequias y se ha presentado, junto 
con la asociación Mijares Vivo, un proyec-
to de restauración para obtener fondos 
europeos. Recientemente, hemos recibi-
do la buena noticia de que ha sido apro-
bado.

Potenciar actividades agrícolas: 
Salvo facilitar alguna gestión administrati-
va, este punto continúa en blanco en 
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nuestro marcador, pero este verano se 
pretende poner en marcha una iniciativa 
de custodia del territorio en colaboración 
con el proyecto SIMRA

Depuradoras: Otro tema complejo y 
que consume mucho tiempo y energías 
(sobre todo del alcalde) pero que aún no 
ha producido resultados visibles. Se ha 
conseguido que el instituto Aragonés del 
Agua se encargue de hacer un proyecto 
que incluya la depuración de todos los 
barrios que actualmente vierten en el río.

Escuela: Se mantiene la comunicación 
con la Comunidad Educativa Marina. Se 
han valorado las diversas necesidades de 
la escuela y, recientemente, se ha recibi-
do la noticia de la aprobación de una sub-
vención para mejoras en la escuela. La 
idea es realizar las obras durante el vera-
no, antes del curso que viene.

Participación ciudadana: 
Continuamos en la misma línea: infor-
mando de la celebración de plenos, resu-
miendo las conclusiones y hemos añadi-
do la publicación de los bandos en la 
página web del ayuntamiento.

Zonas recreativas: En el parque de 
encima del barrio de los Pertegaces la 
Comarca ha instalado un mirador de 
estrellas. Se ha terminado la primera fase 
para instalar un mini parque infantil al lado 
de la escuela de Olba, en colaboración 
con la Comunidad Educativa. Estaría des-
tinado a los más pequeños.

Ermita de San Pedro: Terminada la 
restauración del tejado. Una gran tranqui-
lidad pues se encontraba en muy malas 
condiciones.

Punto limpio: Se procedió a poner 
una cadena con llave para impedir el 
aprovechamiento por parte de personas 
de zonas cercanas.

Internet: Como parte de un proyecto 
más amplio de digitalización de Aragón, 

está llegando la fibra óptica al término. 
Por razones que se nos escapan, la ins-
talación del cable está siendo muy irre-
gular, pero el proyecto está aprobado y 
debería seguir adelante. Permanecemos 
atentos.

Locales municipales: Tras largas y 
farragosas gestiones y un gran esfuerzo, 
se ha conseguido despejar el antiguo 
obrador del horno de Olba. Si todo trans-
curre como está previsto, para finales de 
otoño contaremos con un local, que será 
dedicado a actividades culturales básica-
mente.

Glifosato: Tras muchas y variadas 
acciones, hemos conseguido que ni la 
DGA ni Iberdrola utilicen herbicidas. La 
Diputación Provincial no ha renunciado a 
su uso, por lo que se está recurriendo a 
acciones directas: interceptar el camión-
sulfatador y prohibirle directamente que 
sulfaten las cunetas.

Reapertura de mina de arcillas en la 
zona de la Artiga: Un reciente sobresal-
to. El ayuntamiento acudió a la reunión 
informativa y manifestó verbalmente y 
por escrito su oposición a la apertura de 
la mina a cielo abierto de arcilla. Contamos 
con el ayuntamiento de San Agustín, que 
es de la misma opinión.

Por último, creemos imprescindible 
agradecer a todos y cada uno de las tra-
bajadores y trabajadoras del ayunta-
miento su buen hacer, honradez, dedica-
ción y paciencia.

Ellos y ellas son el auténtico esqueleto 
del ayuntamiento de Olba, sin estas per-
sonas, no se sostendría, sería una cás-
cara vacía. Representan la continuidad y 
el mejor ejemplo de servicio a la comuni-
dad.

Dorita, Santi, Liber, Rosa Escriche y 
Rosa Pérez: gracias.

Ayuntamiento
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